EL EMBRUJO DE LOS BAROJA

Biografías 

PIO BAROJA NESSI

San Sebastián 1872 – Madrid 1956

Nació en San Sebastián el 28 de diciembre de 1872, en la casa número 6 de la calle Oquendo, casa que había construido su abuela Concepción Zorzona.

De Guipúzcoa se desplazaron a Madrid hacia 1879 y poco más tarde (1881) se establecieron en Pamplona. De su vida familiar en esta época habló en dos novelas: “La sensualidad pervertida” y “Silvestre Paradox”.

A partir de 1886 la familia se instala de nuevo en Madrid. El joven Baroja concluye el bachillerato y se decide a estudiar medicina. En tercer curso comienza a escribir algunos artículos y a abordar por primera vez el relato (“El pesimista”, “La buhardilla de Madrid”). Sus años como estudiante de medicina dejaron huella en una de sus más significativas novelas “El árbol de la Ciencia”.


Concluyó la licenciatura en Valencia y realizó el doctorado en Madrid con una tesis titulada “El dolor. Estudio de psicofísica”. Ocupó una plaza de médico en Cestona, donde residió los años 1894 y 1895. Desde allí volvió a Madrid para dirigir con su hermano la tahona de su tía Juana Nessi.

En 1900 aparecen sus primeros libros “Vidas sombrías” y “La casa de Aizgorri”. Sujeto aún a la panadería edita dos novelas más “Aventuras, inventos y mixtificaciones de Silvestre Paradox” (1901) y “Camino de perfección” (1902). Comienza así una carrera ininterrumpida, jalonada por dos o tres volúmenes cada año.


A raíz de la publicación de “Camino de perfección” se ofrece a Baroja un banquete homenaje al que asisten, entre otros escritores Galdós, Ortega, Munilla, Azorín, Valle Inclán y Maeztu. Baroja decide dedicarse exclusivamente a escribir.


Después de viajar a París, Roma y Londres, en 1912 se perfilan ya con nitidez las características y la organización de la materia narrativa barojiana. Las novelas se agrupan en trilogías: “Tierra vasca”, formada por La casa de Aizgorri (1900), El mayorazgo de Labraz (1903) y Zalacain el aventurero (1909); “Vida fantástica”: Aventuras, inventos y mixtificaciones de Silvestre Paradox (1901), Camino de perfección(1902) y Paradox Rey (1906); “La lucha por la vida”: La busca (1904), Mala hierba (1904), y Aurora roja (1905); “El pasado”: La feria de los discretos (1905), Los últimos románticos (1906) y Las tragedias grotescas (1907); finalmente, “La raza”, integrada por La dama errante (1908), La ciudad de la niebla (1909) y El árbol de la ciencia (1911).


En 1934, y gracias a Azorin, Menéndez Pidal y Marañón, es elegido miembro de la Real Academia Española de la Legua, en la que ingresa con el discurso “La formación psicológica del escritor”. Dos años después la Guerra Civil hace que se instale en San Juan de Luz, desde donde se traslada a París y luego a Basilea. Durante este tiempo Baroja subsiste gracias a sus colaboraciones en el periódico La Nación de Buenos Aires y en diversos diarios. En París compuso dos novelas “Susana y los cazadores de moscas” y “Laura o la soledad sin remedio”. En 1940 se instala definitivamente en Madrid donde falleció el 30 de octubre de 1956. De sus últimos años son “El Hotel del Cisne” (1945), “Las veladas del chalet gris” (1952) y “Desde la última vuelta del camino”

RICARDO BAROJA NESSI

Minas de Río Tinto 1871 – Vera de Bidasoa 1953

Nació en Minas de Río Tinto (Huelva) el 12 de enero de 1871. Era el segundo hijo de don Serafín Baroja y Zorzona, poeta vascongado e ingeniero de minas, y de doña Carmen Nessi y Goñi, padres también de Darío, Pío, Cesar y Carmen.


Fue un hombre inquieto y afortunado con las musas: pintor, grabador, escritor, inventor y actor, con algo de aventurero y revolucionario. Hombre de extraordinaria creatividad legó una obra extensa y variada. Perteneció además al cuerpo de Archiveros y Bibliotecarios donde ingresó en 1894. Trabajó en la Delegación de Hacienda de Teruel y en la panadería familiar de Madrid.


Se inició en la pintura hacia 1885, en un primer momento por afición y más tarde como profesión (1937-1952). De su primera época se conservan unos cien óleos: Croquis madrileños, Paisajes andaluces y retratos familiares y de amigos, Carmen Baroja, Serafín Baroja, Azorín, María Guerrero, Valle Inclán...gran parte de ellos perdidos durante la Guerra Civil. Se presentó a la Exposición de Arte Moderno de Bilbao y expuso en varios lugares, entre ellos San Sebastián y Madrid.


Con respecto a sus aguafuertes, tiene dos momentos creativos: uno exuberante, genial, magnífico, que se extiende desde finales del siglo XIX a 1912, en el que realiza una serie de Estampas populares y recibe dos medallas en las Exposiciones de Bellas Artes; otro más reducido en cantidad y tiempo que ocupa desde 1927 a 1931 (series Revolucionaria y Marinera), año en que queda tuerto de un ojo en un accidente de automóvil viniendo de un mitin político a favor de la República. Desde entonces no podría grabar más. Gran parte de sus planchas se perdieron en 1937 con el bombardeo y destrucción de su casa y taller de la calle madrileña de Mendizábal. El grueso de su obra de grabador se encuentra en las pruebas que regaló a la Biblioteca Nacional y otro bloque queda en el Museo de Córdoba.


Como literato dejó más de veinte obras y gran cantidad de artículos. Obtuvo un importante éxito con su novela “La Nao Capitana” (1935) con la que le concedieron el Premio Cervantes.


No podemos dejar de mencionar sus fantasías, sus veleidades científicas, sus inventos (un estabilizador de vuelo y una vela de barco triangula), sus esculturas (el busto de Fermín Leguía), sus ilustraciones en revistas o noveles, sus barcos, sus aventuras de marino o de actor de cine. 


Fue el que mejor retrató el espíritu del 98 (“Gente del 98”) y la rebeldía de una juventud inconformista. En 1927 fue nombrado profesor de la Escuela de Artes Gráficas, donde comenzó a hacer experiencias litográficas, buscando formas simples y comerciales para la reproducción de estampas. Durante estos años fue asistente asiduo del Ateneo madrileño donde se relacionó con Miguel de Unamuno y Ramón Mª del Valle Inclán.


En la Guerra Civil se refugió en Itzea e inició una nueva etapa en la que tuvo que volver a pintar para subsistir, comenzó una nueva serie de óleos “Croquis de Guerra”. Continuó escribiendo y pintando; creó la Asociación Artística Guipuzcoana.


En sus últimos años de vida quedó casi ciego, dándose cuenta que avanzaban las tinieblas, pintó febrilmente a tientas, cobrando su pintura una nueva personalidad con una pincelada más gruesa y un color más rico. En 1952 en la exposición celebrada en San Sebastián vendió todos sus cuadros. La muerte le sobrevino el 19 de diciembre de 1953 en Itzea.

JULIO CARO BAROJA

Madrid 1914 – Vera de Bidasoa 1995

Nació en Madrid el 13 de noviembre de 1914. Fue el primer hijo de Rafael Caro Raggio y Carmen Baroja y Nessi. Él era impresor y editor; ella, pamplonesa, fue una notable especialista en trabajos de aguja y bordado, sobre los que más tarde publicó un libro imprescindible, El encaje en España (1933), además de algunos títulos literarios. 

Aún madrileño de nacimiento, durante toda su vida compartiría sus afectos entre su ciudad natal y Vera de Bidasoa; siendo estos dos lugares los que más le marcaron el desarrollo de su personalidad. Madrid, suponía las horas de estudio formal y reglado, pero  con el complemento de un ambiente excepcional en torno a sus padres y a sus tíos Pío y Ricardo Baroja en la casa familiar de Mendizábal 34, por la que vio desfilar (y escuchó) a los principales nombres de la cultura española del siglo XX: Azorín, D´Ors, Azaña, Valle-Inclán, los Zubiaurre etc. 

En Vera comenzó a interesarse por un mundo de tradiciones y de folklore: de su lápiz salieron sus primeras escenas rurales y las siluetas de sus actores, pero también apuntes de casas, caseríos y bordas; su interés por la etnografía empezaba a desarrollarse con paso firme y seguro. A finales de los años veinte, las salidas al campo con sus primeros maestros, don Telesforo de Aranzadi y don José Miguel de Barandiarán,  fueron determinantes para el desarrollo de su futura carrera, acentuándose la inquietud y la curiosidad por la Arqueología la etnología y la Historia.

En 1931 ingresó en la Universidad de Madrid y comenzó Filosofía y Letras, carrera interrumpida por la Guerra Civil. Declarado inútil para las armas por su salud, vivió el trienio de la contienda en “Itzea”. Después reanudó los estudios universitarios, que terminó en 1940 con la licenciatura en Historia Antigua y coronó dos años más tarde con el doctorado. Su tesis versó sobre Viejos cultos y viejos ritos en el folklore de España.


En 1943 comenzó a trabajar como ayudante en las cátedras de Historia Antigua de España y de Dialectología en la Universidad de Madrid. Un año más tarde, en 1944, recibió el nombramiento de director del Museo del Pueblo Español en Madrid. Desde 1947 era miembro de la Real Academia de la lengua Vasca y de la barcelonesa de Buenas Letras. En 1951 recibe una beca de la Fundación Wenner Gren para realizar estudios de antropología y etnografía en Estados Unidos; en 1952 es el British Council el que le instala en Oxford, en el Institute of Social Anthropology; 1953 quedó señalado por el Sahara, al que dedicó nueve meses de preparación bibliográfica y tres de trabajos de campo entre los nómadas del desierto, por encargo del coronel Díaz de Villegas, entonces director general de Marruecos y Colonias.


En 1957 comenzó a impartir Etnología general, como profesor titular, en la Universidad de Coimbra, cursos que le ocuparon hasta 1960, año en que le nombraron director de estudios de la sección de Historia Social y Económica de la Ecole Pratique des Hautes Etudes de París. En 1963 había ingresado en la Real Academia de la Historia, apadrinado por Ramón Menéndez Pidal, Manuel Gómez Moreno y Diego Angulo. Su discurso de ingreso versó sobre el criptojudaísmo en tiempos de Felipe IV. En 1983 fue Premio Príncipe de Asturias de Ciencias Sociales y le hicieron miembro honorario del Royal Anthropological Institute of Great Britain and Ireland. En 1984 recibió la Medalla de Oro de Navarra, el título de Hijo Predilecto de Madrid y el de Adoptivo de Navarra y la Medalla de Oro de Bellas Artes. En 1985 le otorgaron el Premio Nacional de las Letras Españolas y, el 18 de abril del mismo año le eligieron académico numerario de la Española. El 15 de junio de 1986 leyó el discurso de ingreso, Género biográfico y conocimiento antropológico. En 1989 recibió el Premio Menéndez y Pelayo por el esfuerzo de investigación de toda su obra. 


A él le debe Navarra que sea etnográficamente una de las regiones del mundo más y mejor estudiadas. 


Falleció en Vera de Bidasoa el 17 de agosto de 1995, pocas semanas antes, su hermano Pío recibió en su nombre el Premio Príncipe de Viana de la Cultura.

CARMEN BAROJA NESSI

(Pamplona 10.12.1883 - Vera de Bidasoa 4.6.1950)

Escritora. Recibió una educación superior a la tradicional de aquella época. Leyó a los autores de fin de siglo que se habían ocupado de la mujer y sus problemas. En 1904 estuvo en París en casa del filósofo F. Paulhan, temporada que vivió con especial entusiasmo. Casó con Rafael Caro Raggio, destacado editor, y del matrimonio nacieron Julio y Pío Caro Baroja. Aficionada y practicante de labores y artes decorativas, participó en certámenes nacionales en los que mereció medallas por esmaltes y repujados.


Reunió sus conocimientos y análisis sobre los trabajos de aguja y bordado en “El encaje en España” (Barcelona, 1933), libro en que repasa la historia del encaje (hilos cruzados, y anudados, pasamanos, randa, organizaciones gremiales) y su práctica ordinaria (bolillos, patrones, dechados, lechuguillas, frisados, puntos, soles, chantilly, blondas, mantillas, camariñas) hasta llegar a los trabajos mecánicos. Este libro, que sigue siendo referencia ineludible en el asunto, aporta además observaciones y análisis literarios y plásticos muy oportunos para conocer no sólo la teoría de los libros de patrones, sino las labores reales.


Su mejor obra literaria es “Las memorias de una mujer del noventa y ocho”; también publicó “Catálogo de la colección de amuletos del Museo del Pueblo español” (Madrid, 1945), el cuento “Martinito el de la Casa Grande”.y, según su hijo Pío, dejó inéditos “Joyas españolas”, “Amuletos” y un tomo de versos, “Felicidad y sutileza”. 


Fue una mujer de grandes inquietudes y cofundó un club femenino, Lyceum, en el que dirigió la sección de Arte y organizó conferencias y otros actos culturales. El Lyceum congregó a muchas señoras de la burguesía madrileña, mujeres e hijas de escritores, profesores, médicos, etc.. hasta que desapareció con la Guerra Civil.

PÍO CARO BAROJA

(Madrid, 5.4.1928  )

Licenciado por la universidad de Madrid, fue a Méjico donde trabajó en la industria del cine. Al volver a España dedicó sus esfuerzos en poner en marcha de nuevo la editorial que fundó su padre.


Editor, director de varias películas y documentalista, autor de guiones cinematográficos y artículos de prensa, ha publicado, entre otros, los libros La soledad de Pío Baroja; Un cojo del camino; El neorrealismo cinematográfico italiano; Las estructuras fundamentales del cine; Imagen y derrotero de Ricardo Baroja (1987); El Romancillo del tío Miguelillo; Caminos de ida y vuelta; El Gachupín (1992); El Gachupín en busca de la juventud perdida (1995); Itinerarios sentimentales (1996).


También ha llevado a cabo la edición de poemarios Haizegua. El viento sur de Martín Indaburu (1994) y Tres Barojas, libro de su madre Carmen Baroja (1995).


Su faceta de documentalista tiene un gran valor, pues muchos de sus obras son hoy joyas etnográficas de enorme interés. Entre estos se encuentran: El País Vasco de Pío Baroja; Navarra, cuatro estaciones; Guipúzcoa; Traineras; Bertsolaris; Deportes vascos; Los Pirineos; La última vuelta del camino; La alberca, etc...


Hay que recordar que el carnaval de Lanz se volvió a recuperar gracias al empeño de Julio y Pío por conservarlo en uno de sus documentales. Aquella circunstancia hizo que a partir de entonces volviera a representarse sin interrupción hasta la actualidad.


Su obra se ve marcada por las experiencias familiares tal y como cita en alguno de sus escritos: “También he recurrido a testimonios anteriores, a lo que escribió mi tío Pío, lo que escribió mi hermano, sus recuerdos, lo que yo ya había dicho al narrar la vida que llevó mi tío Ricardo desde 1936 a 1953. Todo ello me ha servido para completar la historia de la vida familiar en Itzea” (1995)

